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¡ H a y  P r o v i d e n c i a !

— Me fastid ia  ir  con tig o . S iem p re  te su en as c o a  los  dedos.
—  ¡B u en o ; e s  p o rq u e  n o  ten g o  p a ñ u elo !

— Estoy de e n h o r a b u e n a -d ir é  e l d oc ­
tor X ... á su  esposa. —  Ai fin he logrado 
salvar á mi eni'ermo, y oso  que su  curación 
era un problem a dificilísimo.

—Yo l)ien sé de lo que tú eres capaz rom o 
m édico. Y  si te hubiese conocido  hace cinoo 
años, segura estoy d e  que aun viviría mi 
primer m arido, el polire Eduardo...

En un exam en:
— ¿Sal)e üsled cuántas son las pa ites de 

la oración?
—¿Y  usted?
— ¡Vaya si lo sé !
—Entonces, es inútil que se lo diya.

Una m ujer se Lamentaba ante el ju ez, de 
que su m arido la tenía sumida en el mayor 
abandono y de que pasaba lodo e l día en 
la taberna.

— ¡Y si al m enos me llevara! —  añadía 
sollozando.

—¿Es verdad que entras en un negocio  
con el marqués?

— Sí; él pone el capital y yo la experien ­
cia. La sociedad durará tres años, al cabo 
de los cuales él tendrá mi experiencia y yo 
su  capital.

^ 0 0  —
Discuten dos am igos a cerca  del verda­

dero significado de las palabras desgracia y 
acciden/e. Interviene un tercero y les dice;

— Suponed que v.ais á bordo de un buque y 
que vuestra suegra cae  al mar; será un 
uccidents. Suponed luego que un marinero 
se  arroja al agua y salva á la víctim a; será 
una desgracia.

—  —

El n ieto estudia en  a ltavoz la conjugación 
de los verbos.

—Dime, Luisín, — pregunta la  a b u e la -  
puesto que tanto estudias, ¿sabes en qué 
tiempo estoy  yo?

— Elstá usted en el pretérito im perfecto, 
abueiita.

En casa del dent sta:
— V engoá que me saque usted una muela, 

sin dolor.
— Perfectam ente. Tome usted asiento, que 

voy á cloroform izarle.
—¿Va usled á dorm irm e?
— Sí, señor.
El paciente sa ca  su portam onedas y lo 

ubre.
— No corre prisa—dice e l dentU ta.—Me 

pagará usted después de la operación .
— No es e.'o, ¡univo. Sólo se trata de con • 

lar el dinero antes de que usted me duerma.

— S i ,  am igo n ./ o ,  f u é  un duelo l e i r . b l u ;  el 
arm a elegid_a era la espada.

Gedeón, dándose aires de inteligente:
—¿-V cuántos pasos de distancia?

Un am anle desgraciado se  despide para 
siem pre d e  la mujer á quien idolatra.

— ¡Adiós! Ya que usted no me quiere, me 
voy á un país muy lejano, de donde nunca 
volveré.

— Pero, ¿me escribirá u sled  con  fre ­
cuencia?

— ... ¿E s que puedo tener todavía alguna 
esperanza?

— No, señor; lo digo porque estoy co le c ­
cionando sellos de correo.

baja de estatura
Entre am a y niñera:
— Es usted dem asiado 

para llevar á mi niña,
— Es verdad; pero as í se  I ará m enos daño 

cuando caiga.

En una tertulia.
Un caballero c iego dice á su  vecina:
— ¡Qué herm osos dientes tiene esa  señora 

que está á su  lado!
— ¿Y usted qué sabe?
—  Lo digo porque no cesa  de reirse ni un 

instante.

—¿No es  López ese  que ha pasado por 
nuestro lado?

— El mismo.
— Creí que le  conocías personalm ente.
— Sí. le conozco lo suficiente... para no 

saludarle.
—06 —

Visita Gedeón el estudio de un pintor, y 
contem pla un retrato al que está dando las 
últimas pinceladas el artista.

— ¡Qué cuadro tan bien hecho, pero qué 
m odelo lan horrible! ¿A dónde ha ido usted 
,á buscar esa cabeza lan fea?

— Es mi herm ana...
G edeón, corrido y sin saber cóm o discul­

parse:
— Perdone usted... deb í haberlo cono­

c id o ... porque se p arece m ucho á usted.

—  ¡P o r  p o co  te a p u ra s ! ¿ L o  v e s ?  ¡a.sí se h ace !
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¡x oc lav ía  ñ a y  ciustís! . . .
—  i Eh, cuidado I ¿Es que qu iere usted aplastarme con ese 

indecente arm atoste?
—  ¡A nda de ahí, borrach ín ! ¡A plastarte m i au tom óvil! 

jL om o no te rom pa antes los huesos el carro de la basura!

E l  g u i t a r r i s t a  c a l l e j e r o . — D ígam e, portera ; ¿m e h a r á  

usted el obsequio de entregarle este par de reales á la p ia ­
nista del segundo para que se ca lle?

• - , Q a e  p i e o l u s y  v a l s ! , .Ue irunspyrta, m e enajenal. —  ¡l lo m b re j contenga usted ese pie 
que m e ha hecho ver  las estrellas...

¡rtyl ¡a y l ¡m e está usied aplastando 
el p ie l ¡B uenos habrán quedado m is za­
patos de raso j

—  ¡P ues, senorl ¡No sé con  qué pie he de bailar ahora!

Ayuntamiento de Madrid
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—  ¿ Q u ié n  d ice  q u e  yo 
g a to ?  [H ab rá  estú p id os  1 
un  an im al tan ú til!

qu iero  al 
qu erer  ú

Murió la m ujer de Antón 
Y al cem enterio llevada,
De una zarza á la punzada 
Resucitó de rondón.

Algunos años después 
F alleció, pero de veras,
\ por las sendas prim eras 
La llevaron al ciprés.

Mas el m arido puntual 
En precaver otro acaso 
Exclam ó, al ver el mal pa.so: 
— ¡Cuidado con el zarzal!

A . de Gironella.

Un poeta insoportable decía á un am igo: 
He sido victima de un incendio espan­

toso. ^
— ¡Es una gran desgracia!
— Se rae han quem ado los muebles In 

ropa, los libros.
— ¡Gran desgracia  también!

No he sa lvado más qu e mis versos. 
— Pues esa  es  la m ayor desgracia que te 

na ocurrido.

Hablando de la estatura 
Que podía tener Andrés,
Dijo Juan, con  travesura:
— Vendrá á tener... cuatro pies.

Examen de historia:
—¿Cuántas guerras sostuvo Esoafia en el 

siglo X V ?
— Seis.
—¿Quiere usted enumerarlas?
— Una, dos, tres, cuatro, cinco y seis.

Entre criados;
— Si el señorito no retira la s palabras qne 

me ha dicho esta mañana, m e m archo 
—¿Pues qué te ha dicho?
— .'fe ha dicho que busque co locación  en 

otra parte.

C o n tras te s  s o c ia l e s
de  m S " '  ,  E ! f  ñ o r  R ed on d o , fab rica n te  de  tacos

‘  d e  b illa r.

—  |0 b ,  v oso tros , los q u e  ca n tá is , no 
o lv id é is  á este p o b re  c ie g o !

Cosme, en cierta reunión,
Bailando un vals muy deprisa.
P or descuido dió á Eloísa 
Un tremendo pisotón.

Y al decir:— Dispense usté,
Niña, lo siento en el alm a;—
Ella respondió, con  calm a:
— Y yo lo siento en e l p ie .

Liborio Porsel.
— 0 0 —

— No te com prendo, hija mía. Martínez, 
que es todo un caballero, te hace su d ec la ­
ración de amor, y le rechazas con la m a jor  
ligereza. De veras, no lo entiendo.

— Pues es  muy sencillo. Y o qu iero pop 
marido á un hom bre de talento, y Martínez 
echándose á mis p ies , me ha d ich o ;— Seño­
rita, le prom eto no amar en el mundo más 
<iue á usted.

— Bueno, ¿y qué?
— Que oso me parece haberlo leído en 

alguna parte.

-P o r te r a ,  ¿está D. Severiano?
— Sí, señor, en el cem enterio.
— ¿Cuándo ha muerto?
— Ayer.
— Entonces, aun podrá leer esta carta 

porque tiene la fecha  de anteayer. ’
—  00 —

Vuestro «don», señor hidalgo,
Es el «don» del algodón,
El cual, (lara tener »don*
Necesita tener «algo».

Aunque, con  afinidad,
Sean de una jerarquía,
Son, con  grao disparidad,
Las leyes, sabiduría,
Y los pleitos, necedad.

F . de la Torre.
— o o —

En el teatro:
—¿Has traído los gem elos, Enriqueta?

— Pues, ¿por qué no los usas?
— Porque no me he acordado de ponerm e 

los pulseras.
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El v e r t e d e r o  de  ogu as  suc ias  y  e l  «C a ld o  Durand>

El agua su cia  d e  la  frega d era  d e  C ata­
lin a , se v ie rte  en  e l a r r o y o  p o r  m ed io  d e  
una cañ ería  d e  d e sa g ü e ...

C a t a l in a .— ¿Q u é ca r te l e s  ese  q u e  han 
[luesto a q u í?  ¡C abalm en te  m e  lo  han p e ­
gado delante d e  la ca ñ ería ! B ueno: lo  m is­
m o d a ; c o n  ta l d e  q u e  n o  tape  el agu jero , 
p o r o m e  im p o rta q u e  esté 6 n > el .anuncio.

. . . ¡E x q u is i t o !  ¡d e l ic io s o !  V oy m e  co 
r r ie n d o  á co m p ra r  con som m é  D urand.

E l  S r .  C a t a s a ls a s  ¡pasan do ) . —  ¡E s 
¡□ g e n io so  e l r e c la m o ! ¡Q u é  buena idea l 
C aba lm en te ¡le v o  un  vaso  e n cim a . V oy á 
p rob a r  q u é  tal s a b e ...

E l  S r .  C a t a s a ls a s  ¡á  su  sirv ien ta ) . —  
P au la , á  ver  c ó m o  m e  prepara  u sted  para 
la c o m id a  este n iag n íflco  consom m é. V a le  
e l o r o  q u e  pesa.

Una hora después. —  ¡V a m o s , ya  m e  lo 
te m í! El c a ld o -r e c la m o  era m u ch o  m e ­
jo r . . .  ¡P e r o  q u é  e m b u ste ro s  son  estos 
indu .striales!

Un m édico, quo quería 
Tomar fama, en enconlrando 
Algún entierro, decía:
—¿Veis ese  á quien van cantando? 
Pues yo era quien le asistía.

L. del Arroi/al.
— 00—

Antonio se  p asea  con su tío, do quien 
espera heredar una cuantiosa fortuna.

— Ya lo  ves,— dire éste,— ron mi régimen 
higiénico, me siento capaz de vivir noventa 
años.

— ¡CaramtMi, tío; no sabe  xisted decirm e 
más que cosas desagradables!

—  0 0 —

— ¿Qué lengua le  gusta más 
(Preguntó á un quídam Pruneda)
La italiana, la española,
La alemana ó  la francesa?—
Y á fuer de glotón, el quídam 
R espon d ió :—¡La de ternera!

Liborio Porset.

Un marido que ha pasado toda su vida 
cediendo á los  m enores caprichos d e  su 
muier, s e  decide á hacer testamento.

Coge un p liego de papel y, con aire m e­
lancólico, em pieza á escribir;

— Esta es mi p rim era  voluntad...

— T om ó un billete Matías 
El cual premiado salió:
Y  en aquellos mismos días 
Su esposa se  le murió...
— ¡Esas son dos loterías!

Plácido.

En ferrocarril:
El revisor de b illetes entra en un vagón 

de segunda clase:
— Esta es segunda, ¿verdad?—le  dice un 

via jero  —Me he distraído.
— EiUcnces debe uslod alionar el suple­

mento.
— No, señor; si no tengo billete de tercera. 

Lo tengo de [irimera, de modo r(uc eo usted 
quien debe abonarme la diferencia.

— ¡Qué ahogado es  don Abdón!
¡Qué elocuente! ¡y qué memoria!
El sabe música, historia,
Mitología y blasón.

Sobre e l robo de una cabra 
Citó á Gay, T aso, Enio, Lobo...
— Y al fin, ¿qué d¡io del robo?
— Ni siquiera una palabra.

fí . J. de Crespo.

De la oticina oan.sado 
Llegó ' lego una mañana,
Y dijo á Inés que pidiera 
El almuerzo A la criada.

Inés, apenas lo  oyó,
Le gritó desde la sala:
— Sáqtiele usted las costillas 
Al señorito, Juliana.

Gerardo Blanco.

En un ju icio oral:
— Según e s o —dice e l presidente al a cu ­

sado - se  lisonjea usted de la  habilidad que 
tiene para robar relojes.

-  Sí, señor; so y  todo un m aestro, dicho 
sea  sin ánim o d e  ofender á los  magistrados 
del Tribunal.

A una m ujer de Sagunto 
Viuda, preguntóle Alberto 
Cómo se llam aba el muerto;
Y  ella contestó ;—Difunto.

K. Genimard.
— 0 0 —

Un caballero muy r ico  se enam oró de una 
jov en  de clase  inferior á la suya, y com o 
varios viajes que había em prendido para 
desvanecer su  pasión no habían hecho más 
que aumentarla, exclam ó:

— Será preciso  que me case con esta 
mujer; no encuentro otro m edio para dejar 
d e  amarla.

No soy  m arqués, ni aun barón,
Ni gran cruz, ni conceja l,
Ni aspiro á diputación
Y as í soy  una excepción  
De la regla general.

A . Riboí.

En un picadero se  presenta un joven  
pidiendo un caba llo  para dar un paseo.

El encargado del establecim iento ex ige  el 
pago adelantado.

— ¡Cómo se  entiende!—exclam a el joven  
— ¿Tem e usted que vuelva sin el caballo?

— No; lo  que tem o es que el caballo vuelva 
sin usted.

D os m endigos se encuentran á la puerta 
de una iglesia.

— ¿Ya no haces d e  ciego?
— N o,ch ico ;tien e grandes inconvenientes, 

'fe  dan monedas falsas y lú  no puedes hacer 
que te las cambien.

Ayuntamiento de Madrid
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L e c c i ó n  de  g r a m á t i c a

c u lin ^ o 'ó T fe m e iih io * ? '"^ ’  ^ m e re n d a r  p u ch es , á  q u é  gén ero  p e r te n e ce n ; ¿ a l m a s-
E l  S r . Botijo . — Y o c r e o  q u e  perten ecen  al gén ero  tonto.

Eran dos am igos: el uno tejedor y el otro 
sastre . Vinieron por tiempo á ser enem igos, 
de tal m anera, que e l sastre decía en ausen­
cia del tejedor mucho mal, y el tejedor 
m ucho bien  en ausencia del sastre. Visto 
por una señora lo que pasaba, preguntó al 
te jedor qué era la causa porque deoía bien 
d el sastre, d iciendo el otro tanto mal de é!. 
Y  respondió el tejedor: —  Señora, porque 
m intam os entrambos.

— 00—
En el castigo conozco 

A l juez que es recto ó tirano;
Si es m alo, castiga al bueno;
Si e s  bueno, castiga  al malo.

F. de la Torre.

Decía un chusco:
— Una de las buenas cosas que tienen los 

casados, es el deseo de enviudar.

En el Tribunal;
El presidente.— Testigo, cuente u sled  el 

origen de  la riña.
El testigo, dirigiéndose al público:— El 

acusado, sin m otivo alguno, se  puso á gri­
tar: « ¡esos im béciles! ¡esos idiotas! ¡esos 
m ajaderos!»

El presidente, in terru m p ién d ole :-N o se 
dirija usted á la gente que hay en la sala, 
sino al Tribunal.

Entre dos lugareñas:
—¿Qué te parece á tí que regale yo  á mi 

Francisco? Fs un borrego, com o sabes muy 
bien; me quiere com o un borrico, y  sería 
capaz de hacer por mí una bestialidad.

— Pues, entonces, lo m ejor que puedes 
regalarle es una albai-da.

Negaba un ladrón ante e l tribunal un 
robo, y le dijo el juez:

— Es inútil tem eridad negar. Podem os 
presentaros seis testigos que dirán que pre­
senciaron el delito.

— ¿Y qué?—replicó [e l ladrón— yo puedo 
presentar seis mil que dirán que no lo  pre­
senciaron.

Ayuntamiento de Madrid
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R e o r g a n iz a c ió n  d e  s e r v ic io s  p ú b l ic o s  (E n  c n a lq n ie r  M in is te r io )

—  ¡C on q u e  u sted  es  el n u e v o  em p lea d o ! M uy b ie n : p u es se 
en cargá  u sted  del R eg istro .

—  (E s te  jo v e n  m ira  y  m ir a , y n o  sabe  lo  qu e se  pesca  en  
este  t r a b a jo ...  A  v e r : p ro b e m o s  c ó m o  está  d e  con tab ilida d  
g en era l.)

«_r

— (¡C a r a m b a , ca ra m b a ! ¡E ste  m u ch a ch o  n o  co n o ce  una 
c ifra ! A sí es q u e  ¿qu ién  le  m ete  esto  en  la cabeza? Si pu d iese 
u tilizarle  pai a cim ntas co rr ie n te s  ..)

—  í jP e r o , señ or, s i de nada tien e  n o c io n e s ! L e p ro b a ré  en 
e l M ayor: v eam os si sabe  pasar los  a s ie n to s ...)

— (¡Q u iá ! ¡D e  Jo q u )  se pasa  él e s  d e  zo q u e te ! ¿ Y  q u é  ba go  
y o  co n  este  h o m b r e ? )

— (¡O h  q u é  id e a ! v o y  á d e s tin a r le  á la  o flc in a  d e  in form es. 
Esc st q u e  es  u n  p u esto  para é l; no hay o tro  m e jo r  in d ica d o : 
¿ n o  ha pasado p o r  tod os lo s  s e r v ic io s ?  ¿  qu ién  m e jor  q u e  él 
p ara  in fo rm a r  al p ú b lico ?

Ayuntamiento de Madrid
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A ltr u is m o  en  a c c ió n
l o s q J á S ?  o cu rr id o  á  usted de pon erles  gafas azu les á

—  V erá usted ; ¡t ien en  u n os  o jo s  tan sen sib les !

En un café  con  honores d e  taherna:
— Puedes creerm e, eslov  más tranquilo, 

porque el arrepentim iento lava toda m an­
cha.

— Pues, mira, procura entonces ([ue se 
arrepienta tu panialón.

— Diga usted, señor alca lde, ¿cuándo es­
tará obligado su hijo de usted a l'serv ic io  
militar?

— ¡Tom a! Guando tenga la edad.
— ¡Hombre! ¿Todavía no tiene veinte años?
— No, señor; ni los tendrá mientras yo sea 

alcalde.

Tanto escribes, Heriberto,
Que he llegado á persuadirm e 
Que escribes lo que no sabes,
O no sabes lo  que escribes.

L . del Arroyal.

—¿Sabes que se  casa Enrique?
— ¡Hombre, me alegro!
Y después de reflexionar un rato;
—¿Y por qué he de alegrarm e? Nunca me 

ha hecho el menor daño.

Una señora convida á Gedeón á un baile 
qu e va á dar.

— Cuento con u sted—le dice.— Habrá m u­
chas mujeres guapas.

— ¡Ah, señora!—contesta G edeón,— no iré 
por las m ujeres guapas; iré por usted.

Los días suelen correr,
Y yo con  ellos me voy;
• Ayer» nunca será «hoy»,
Y «hoy», «mañana» será  «ayer».

y .  de la  Torre,

— Tengo el gusto d e  presentar á usted al 
señor López, veterinario.

-P e r d o n e  u sled—rectifica el señor López 
—soy  doctor en Medicina; pero el señor me 
cree veterinario, porque le  he curado una 
enferm edad.

.^e habla de la colaboración  entre autores 
dramáticos;

I‘.s una cosa que no me e x iJ ic o -d ic e  un 
crítico.

— Pues sin embargo t im e  su la d i venia jo 
so . Suponga V, que dos prnuas escriheii una 
obra, siem pre es del otro, s i resulta mala.

Entre dos diputados:
— fs te d  no ha abierto todavía la boca  en 

el Congreso.
— Se equivoca usted. L a he abierto siem ­

pre que usted ha hablado... para bostezar.

Uno, elogiando á un perro:
-  La verdad es  que no le falta más que 

hatiiar.
— No le falta— contesta o t r o -p o r q u e  si 

hablara, diría tantas tonterías com o cual­
quier hombre.

— Dos cosas tiene Pascual 
Que nadie le  contradice.
—¿Qué son?—De todo m aldice,
Y  todo lo d ice  mal.

Ii. J. de Crespo.

Un guarda rural da uu parte contra un 
cazador furtivo y escribe la filiación del 
contraventor en estos términos;

«Ojos negros, pelo  castaño, cara oval,— 
Señas particulares; Se parece mucho á su 
padre.»

-P r é s ta m e  cinco duros y te los devolveré 
á fin de m es. ¡Te lo Juro!

— No jures, hom bre, no ju res; no me los 
devolverás á fin de raes, porque no te los 
prestaré.

Un m édico muy distraído va á visitar á 
uno de sus clien tes que padecía del e s ­
tómago.

Al subir ia escalera , pregunta al criado;
—¿Cómo está el señor?
— Se lo han llevado al cam po santo.
— ;A Vichy, 4 Vichy es á donde le con ­

viene ir!

D e l  t i e m p o  v i e j o

la l l e g S a  d e lV iy ?* ' d isp a ra d o  los  v e in te  ca ñ o n a zo s  de reg la m en to  á

—  L o co m p re n d e rá s  tú m ism o , co n  andante, s i  le  d ig o  q u e  en  la  b o ca  del 
t S o ? ^  co n s tru id o  su  n id o  una a v e c illa : ¿h u b ie ra s  tú ten ido  co ra zó n  para  d e s -

Ayuntamiento de Madrid



LE T 'ÉI .E-MÉLE

—  No sé  p or  q u é  se Ies ha de tener 
tanto m ied o  á  esos p reten d id os  an im ales 
fe r o ce s . Y o , c a d a  v ez  q u e  m e en cu entro  
en  p resen cia  d e  u n o , lo m o  u n  a ire  así, 
fa ch en d oso , q u e  im p on e  á la p ob re  bestia.

—  ¡A m ig o , q u e  s e  ha escap ado un  osol 
¡S á lv e s e  qu ien  p u e d a ! Y o, ¡p ie s  para 
q u é  os  q u ie ro !

La m ujer de un broinisia cayó gravem ente 
enferma, y éste llam ó á un m édico y le dijo;

— Doctor, asista usted á la enferm a, que 
ya la mate ó  la  cure, le  daré á usted treinta 
duros.

— A ceptado—contestó  e l doctor ponién­
dose á la cabecera.

Ocurrió que la enferm a pasó á mejor vid.i, 
y el m édico reclam ó ios treinta duros al 
viudo.

— ¿Ha m atado usted á mi mujer?— le p re ­
guntó.

— No. hom bre, ¡qué barbaridad!—le con ­
testó aquél.

— ¿La ha curado usted?
— Tam poco.
— Pues entonces, no habiendo cum plido 

usted ninguna de las condiciones dcl con­
trato, lio le debo nada.

—  ¡G racias á D io s !.. .  ¡M en tira  parecí* 
q u e  i.e ce s ilé is  o ch o  d ia s para la va r una 
ca m isa !

—  ¡P u e s  usted  b ie n  n eces ita  q u in ce  
p ara  e n s u c ia r la !.. .

—  ¡n o m b r e ! ,,Y es  ese  e l a ire  ta ch en - 
d oso  q u e  tom a u sted  ante la s  fieras?

—  ¡T ie n e  g ra c ia ! ¡C ó m o  q u ie re  usted 
q u e  u se  de  fach enda ante un aniu ia l de 
tan m a la  fach a !

Un marido, cuya mujer es  de ¡o  peor que 
ha pisado la tierra, tiene la desgracia  de 
volverse ciego.

— Vam os—le d ice  un am igo para con so­
larlo— así, al m e n o s .n o  verás á tu mujer.

— Y'a es a lgo—contesta el m arido—mas 
para que mi felicidad fuera com pleta , me 
convendría ser también sordo. '

Entre .amigos:
— Siento en  el alm a que lu mujer haya 

leído la última carta que te  he escrito. ¿No 
me dijiste que respetaba tu correspon­
dencia?

— En principio sí; pero tú has tenido la 
culpa de todo.

— ¿Por qué?
— P orque com etiste la im prudencia de 

escribir en el sobre: «Muy confidencial».

Cochero -galante.
Iban dos señores en un coche, por un 

camino muy accidentado.
De pronto vuelca el carruaje, y el cochero, 

que acaba d e  ser despedido del pescante, 
se a cerca  á la portezuela y d ice, som brero 
en mano:

— ¡Señores, participo á ustedes que hemos 
tenido el honor de volcar!

E l solterón.— Dime, Ernesto, ¿crees que 
los  hom bres ca sa d os  viven más que los 
solteros?

E l casado. — No lo  sé . Lo único que puedo 
asegurarte es que á los casados nos parece 
más largo el tiem po.

ün viejo enam orado d ice  á una señorita:
—Si usted me lo perm ite, María, hablaré 

á su m am á...
María, sin inmutarse:
— No tengo Inconveniente en ello . Pero 

dudo m ucho que mi m adre quiera volverse 
á casar.

Dos vagos son  conducidos á la Inspección 
de  piilicfa.

— ¿Dónde v ive usted? —  pregunta el ins­
pector á uno de ellos.

— No tengo dom icilio .
—¿Y usted?
— Yo v ivo en el piso de encim a.

En un café:
— ¿Cómo no hay nadie que hable mal de 

Itodrfguez?
— P or una razón muy sencilla. P orque no 

tiene am igos.

Entre m arido y mujer;
— Anoche, Ruperia, soñé que estaba en el 

Paraíso.
—¿También estaba yo?

I — No, hija mi'a; ¿no te he dicho qu e soñé 
que estaba en el Paraíso?

Un acreedor á su  deudor;
— Chico, desde que m e am enazaste, te 

voy cobrando un m iedo..,
— ¿Lo ves, tonto? ¿No te  dije yo  que pronto 

em pezarías á cobrar algo?

¡E n  una Oficina d el M inisterio X .j

El  Je f e .— ¿Có m o  es esto?  ¡Van y,i tres 
v e ce s  en  q u in ce  d ías q u e  s e  le  tu erce  á 
usted  la  salsa m .ayonesa ! ¿ Y  aun tiene 
usted  la p re te n s ió n  d e  ascen d er  d o fic ia l 
p r im e ro ?
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E i d o c t o r  e n fe r m o
L a Sir v ie n t a .— ¿ N o se e n cu e n tra  b ien  e l señ or?
E l  D o c t o r . —  Esto v a  m al, J u stin a ... ¡L a  v erd a d  es  qu e .. 

vam os, q u e ...  n o  sé lo  q u e  te n g o !. ..

—  ^,Ha pa sad o  usted ya esas p artidas al M ayor?
—  C ereales y v in o : ¡n o  m e  falta m ás q u e  ese p a r  d e  asientos!

H igh  - L ite
— ¿ Cuántas v e ce s  he de repetirte  q u e  en  vera n o  q u ie ro  que 

m e re m ie n d e s  Jas cam isas co n  h ilo  en carn ad o ó a z u l?  ;N o  
sabes q u e  en  esta  tem p ora d a  las cam isas se  llevan  d e  c o lo r?

!«- Pí'i’s e e  lili a lca n cia , G o n za liio ?
F  —  M e in teresa  p o co ; y o  n u n ca  haré un  m a lr im o n io  d e  co n ­
v e n ie n c ia .

En un haile.
Concluye el vals, y la señora pregunta ai 

caballero con  quien ha bailado:
—¿Le gusta á usted mucho ei vals?
— Lo adoro—contesta el caballero. 
— Entonces, ¿por qué no aprende usted á 

bailarlo?

Un pronóstico:
— Dígam e usted, doctor, ¿en qué estado 

encuentra usted mis pulmones?
— No le ocultaré á usted que están algo 

deteriorados.
—¿De veras?
— Sí, señor; pero resistirán m ieniras usted 

viva.

ün bebedor incorregible es conducido á 
la prevención, com pletam ente borracho.

— ¿Por qué ha pegado usted ó su portera, 
sin m otivo alguno?

— ¡Cómo!— exclam a nuestro h o m b re .-¿L e  
he pegado á la portera? Pues no lo  sabía. 
[La habré tomado por mi mujer!

Enire un galán y una dam a, ya muy en ­
trada en  años:

— Aunque soy vieja— exclam a e lla—no he 
cam biado m ucho desde mi juventud. Y se  lo 
voy á dem ostrar 4 usted con  un retrato de 
cuando era soltera.

— Pero en aquella época, ¿se había inven­
tado ya la fotografía?

DispiJtalian varios en un pueblo, sin c o n -  
•segiiir ponerse de acuerdo. Uno de ellos, 
deseando saber la opinión del cura del 
lugar, que estaba presente, le preguntó:

— ¿Y usted que dice, padre?
— ¿Yo? digo misa.

— Mozo, tráeme filete.
— No le  hay, señorito.
— ¿No? pues tráem e un pollo.
— Tam poco hay pollo.
— Tráeme, pues, una ración de salmón. 
— Tam poco le hay.
—Pues si no hay nada, ¿por qu é ponéis 

en la lista: «tres platos á elegir?»
— Le diré á usted; son á elegir, pero  quien 

elige es el amo.

Ayuntamiento de Madrid



I.E P É L E - M É I . E

E l c a m p e s in o  y  la  h o r c h a t a  de ch u fas
—  ¡S o  g o r r in o ! ¿ P o r  q u é  m e ha p u esto  usted  pajas en  la c o p a ?

Entre niñas casaderas:
— ¿Qué te parece Juanito?
— Una buena persona; pero tiene una 

fac-ha ingrata.
— ¿Aun no le  has dado el sí, y ya quieres 

que tenga facha agradecida?

Gedeón suda la gota  gorda para ponerse 
un pande bolas nuevas,

—¿Acabas ó  no?— le d ice  un amigo.
— ¡Ah! —suspira Gedeón—veo que no p o ­

dré estrenar estas botas hasta que las hava 
llevado dos ó tres días.

— Pero diga usted, doctor, ¿no ha sido 
usted propuesto para una condecoración?

— •''’ e. señor. ¡Qué quiero usted! ¡Nosoiros 
lo-í m édicos tenem os tantos enem igos en 
este mundo!...

— Muchos más tienen ustedes en e l otro.

Entre tía y sobrina.
Dice la primera;
—¿Pero ese es tu novio? ¡Si todavía debe 

jugar al trompo!
— No lo  creas; ya tiene qu ince años y se 

deja  el bigote.
— ¿Dónde? ¿En casa?

Escena íntima:
— Pero, m ujer, ¿ya no tienes dinero?
— Ni un céntim o.
— Pero si yo  muriese, tendrías que ir 

pidiendo á los am igos.
La señora, con  calma:
— Seguirla haciendo lo mismo que ahora.

De una enferm edad mortal 
Atacado un alguacil 
Pidió iil al ;alde cerril 
Ingreso en e l hospital 
— Aquí reza el memorial 
«Visto Ijiiefio*...— Ya se  ve — 
Dijo ei p obre—ahí firma u s t é . -  
Y el bestia, con voz de trueno. 
Gritó:—¿Cómo, «visto buenos? 
«Visto malos firmaré.

Manuel del Palacio.

Don José decía anoche á im am igo suyo 
en el Casino:

— ¡Estos cam bios bruscos de temperatura 
son terribles!... ¡Da m iedo ver la gente que 
se muere!

— ¡Con lal que no seam os ninguno de los 
d o s !-r e p lic a -e l am igo.

— Hombre, con m enos me contento. ¡Con 
Lal que no sea yo!

— ¡Cuánto deseo tener cincuenta mil du­
ro s !

—¿Para h acer qué?
— Hombre, para no hacer nada.

queDecía en  una tertulia cierto m édico 
acababa d e  curar A un enfermo.

Llegó en aquel acto uii am 'go de visita, 
y d ijo  que el enferm o había muerto 

-  ¡No puede se r !— exclam ó el médico. 
— Si acab o  de verle  ahora...
—Pues bien: ha muerto curado.

En unos exám enes de Cirugía; 
r -L a  persona á que aludim os tiene una 

pierna más corta que otra, y por lo tanto 
co jea . ¿Qué haría usted en este caso?

— Y o creo  que cojearía  también.

— No he podido distinguir aún á sus dos 
hijos gem elos, señora.

— Pues nada más .sencillo, caballero. El 
uno se  llama Juan y el otro Pedro.

P a s a t i e m p o s
(Las Soluciones en el número prúxim»)

C H A R A D A  
Dos que musical es prim a,

Y prim a  y  tercia  diez mil,
Como dos, también, que to d o  
Es un estado infeliz.

— 00 —
EN IG M A

Mi principio fué de hierbas, 
Pintáronme de colores,
Y  suelo dar sinsabores;
M uertes he cau sad o acerbas
Y aún pobreza á los  señores.

S o l u c i o n e s
Á LOS P a s a t ie m p o s  d e l  k ü m e r o  a n t e r i o r

C h a r a d a . —  Tuyo. 
-Ad iv in a n z a . —  Estribos. 
E n ig m a .  — £ » 6 r o .

Im p rrn t»  il<* u»nri«h y C.* »n e t s .— Piirri-Inmi
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A  isT t r  l í - c  1 o  s

No empléeis

r  P L A C A S  
Y P A P E L E S JOUGLA •?r

h V Í \ TT I Süciólé Hygióniqueji
P»rl«.6B, Ru«<« Rlwll. |

CAZADORES;* 30 n é t fo ,1 O futfo. rn 
. «V-.W V  V  w  bufM.ÉirwiflG IMoOa Ciase de»í¿as, r*i0«Ni|n<} ó mi I 
Presión muy fuerte Jetd« O .so  tu • 
« S T i R T í N E O  —  1 8 ,5 0  ? 2 2 , 5 0  I t »  ' 
M t1A-G3RRJ0NE3 • < 4 fr> »rM  y  a 6 ,5 0

^ ( A r m a ,  n u e v a a  d e y o í i r a d a a )  C i l  Cta (  f r a

' - B I 3 A 0 L T ,  J ii. S > i> .í6 , •. OH Tem pn. PARIS.

CASA PARA VENDER
De bajos y un pi*o, para una familia, sita en ;

buena ca lle  de |
en San Andrés de P alom ar • B a r c e lo n a  

V a l o r :  5 0 0 0  paaetaa.

d a r á n  r a z ó n  e n  e s t a  a d m in is t r a c ió n  

Puerta del Angel, 15 y 17, pral.

BIBLIOTECA
d e

Koyelistzs del Siglo XX
El) esta Biblioteca se publicai. 

sucosivemoiUe novelas de iusis- 
nes literatos españoles, editadas 
con mucho esmero.

M ^ iníACOSER
D£ TODOS SISTEMAS.— ESPECHUDAO EN

LAS  D E B O R D A R  
Y H A C E R  MEDIAS

Verdaiíuer y  R asilla , Jaim e X, n .°  6. 
BAR CEX.O BA

C A L E N D A R I O S  
T D I E T A R I O S

Grudai Uradu n  Tiriedtd di clam 
K B l T R I C I i  7  O ,

1904

BM eaila a a a  apreneiaa m aalsta , s u a a 4 a .  
*>•••• *• >• «a , a.», a.» —

Uiguel da Unamuno.
A m or 7 P ed agasia . 

J. Martínez Huit.
i.a Vnlantad.

Antonio Zazat/n.
I.a Dictadora,

Timoteo Orbe.
nuam án el H alo . 

Dionieio Pérez.
L a dunralera.

Flafatl Altamira.
„  Reposo.

Pío Baroja, 
n i M ayoraago de l.ab ras.

lEmiHo Bobadilla (Fr»y Candil).
A  r a e g o  le a ló ,

Joeé del Cacho.
B eces 7 Espum as. 

£m««£« Lipez  (Claudio rroUo).
E saó .

Arlur* Campión.
La B olla E aso. 

LuU López Allué.
L a R araatada. 

flomirc de Maeztu.
La M u jer fuerte.

D e r e n ta  « n  la s  p r in c ip a le s  li* 
b re r ia s  d e  España y  A m érica .

P A R A  L O S  P E D ID O S :

HENRICH Y C.«, Editores
B A R O E L O N A

r
De íe B ía  en í i l  A u ¿ i;.is ija c i3 n  y  princíiiales librerías.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREOLO DR LA OBRA FRANCESA DE

Eámondo Eichardin L ’AET DU BIEN MAKGEE

F órm u la o  i n é d i t a s  de *  In d iea c io n e t p a r a  el
los G ran d es R estau- 
ran es p a r is ien ses  y 
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ecetas prácticas  
y  fá c ile s  p a r a  R e p a ­
ra r  371 ca sa  fod a  clase  
íi« p la to s .

G rabad os in d icand o los  
trozos  y  clases  de las 
ca rn es  de m atadero y 
m od o de a rreg la r  la t  
a ves  y  ca za  p a ra  el 
asado.

serv ic io  de los  vinos.

8 0  S o p a s  d istin tas.

80  S alsas d istin tas.

5 0  m a n era s de gu isa r  
p o llo s .

5 0  m a n era s  de gu isa r  
bacalao.

1 0 0  m a n era s  de gu isa r  
huevos.

5 0  m a n era s  de g u ú a r  
pa ta ta s .

E tc .,  e te ., s t * . 

RECETAS DE LAS COCINAS;
1b¡¡1ss&, ilemana, Ruta, luliaca, Ámiricm y l ip ü e la  

por A . Blanco Friata

Un Tolumen en 8.* mayor, de unas 500 páginas. 
En róa lica : 8  p la n .  — En tela : 8 * 5 0  ptas.

LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

EL ECO DE LA  M O D A
es la Revista de Modas más conocida en España.

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
Adaiinlstrauiéii; Puupta dul Aimal, 15 y |7, |H>al. — BARCELONA
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